La unión en el Espíritu

Cierto día, el Ojo dijo: “Más allá de estos valles, veo una montaña envuelta en el azul de la niebla. ¿No es hermosa?”
El Oído oyó esto y, tras escuchar atentamente un rato, dijo: “Pero, ¿dónde está esa montaña? No la oigo...”
Luego habló la Mano y dijo: “En vano trato de sentirla o de tocarla; no encuentro ninguna montaña por ahí."
La Nariz dijo: “No hay ninguna montaña, no puedo olerla"
Cuando el Ojo se volvió hacia otro lado, los demás sentidos empezaron a murmurar sobre su extraña alucinación. Y comentaban entre sí: “...¡Algo le debe fallar al Ojo!"
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Cada vez que los hombres no entienden o no pueden algo, levantan los ojos as su dios... ¿quién sostiene los astros en el cielo?; ¿cómo aparecieron el mundo y el hombre?; ¿cómo lograr la lluvia benéfica?; ¿quién me dará una buena cosecha?; ¿quién curará a mi hijo?... Son preguntas que tienen siempre la misma respuesta: dios; un dios que es mejor médico que nuestros médicos y mejor ingeniero que nuestros ingenieros. Y conforme el hombre va bastándose a sí mismo, puede ir prescindiendo de ese dios. 

No, y mil veces no, hay que creer en Dios por la sencilla razón de que existe, no porque nos vaya a sacar las castañas del fuego (que por cierto no lo va a hacer). El Dios que se manifestó en el Calvario es un Dios in-útil. Exige que todo lo haga el hombre.

Y, sin embargo, Jesús afirmó tajantemente: “Sin mi nada podéis hacer”. Pues bien, no hay ninguna contradicción entre ambas afirmaciones. Dios lo hace todo y, a la vez, el hombre lo hace todo. Dios no está al lado de nosotros, sino dentro de nosotros; no nos suplanta, sino que actúa a través de nosotros, y, es aquí, donde aparece la acción del Espíritu de la que tanto hemos hablado, que nos mueve y nos dinamiza desde dentro, por eso, cuando Dios trabaja, el hombre suda.

Ahora bien, ya vimos que no todos tenemos los mismos dones, no todos somos Ojo, ni todos Mano ni todos Oído, ¿te has preguntado alguna vez qué parte eres tú?

Del mismo modo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, por muchos que sean, no forman más que un cuerpo, así también Cristo. Porque todos nosotros, judíos o no judíos, esclavos o libres, hemos recibido un mismo Espíritu en el bautismo, a fin de formar un solo cuerpo.

Si el pie dijera: “Como no soy mano, no soy del cuerpo”, ¿dejaría por esto de pertenecer al cuerpo?

Si todo el cuepo fuera ojo, ¿cómo podría oír? Y si todo fuera oído, ¿cómo podría oler?

Por eso, aunque hay muchos miembros, el cuerpo es uno. Y el ojo no puede decir a la mano “No te necesito”; ni la cabeza puede decir a los pies: “No os necesito”. Vosotros formáis el cuerpo de Cristo y cada uno por su parte es un miembro.

(1 Cor 12, 12-21, 27)

Ser parte del cuerpo de Cristo implica una gran responsabilidad, Dios deja en tus manos la solución de los problemas de este mundo. No es Dios quien consolará a tu amigo, ni quien encontrará la vacuna contra el SIDA, ni quien curará el cancer, ni quien alegrará los corazones, ni tampoco quien evitará el maltrato, no, no es Dios en persona quien debe erradicar el hambre en el mundo, sino tú dejándote mover por el Espíritu Santo, usando todos esos dones que te han sido dados desde arriba.

Es probable que estés pensando que tus dones no son suficientes para todo... vale, tienes razón, pero quizás hayas olvidado que eres un miembro, no el cuerpo entero, y que estás rodeado de muchos otros miembros del mismo cuerpo, y que sólo juntos podremos hacer un mundo poco a poco más habitable.

Ahora, sobre una cartulina en la que se encuentre dibujada la silueta de una persona, iremos escribiendo sobre la parte del cuerpo que simbolice nuestro don, aquello que nos comprometemos a poner al servicio del reino y de los hermanos.

Mientras lo hacemos podemos poner música de fondo:

· Todos vamos en el mismo barco. Brotes de Olivo.

· Somos uno. Somos Uno.

Al final podemos colocar el cartel en la sala para decorarla.

